
El sábado 9 de agosto, la 
Iglesia de Magallanes 
se llenó de gozo para 
celebrar el Jubileo de 

los Diáconos Permanentes, bajo 
el lema “Testigos de la Esperan-
za”. 
Fue una jornada intensa, marcada 
por la fraternidad, la oración y la 
gratitud por el don del ministerio 
diaconal. La mañana comen-
zó con un momento de acogida 
y desayuno fraterno, en el que 
diáconos y sus esposas, compar-
tieron un espacio de encuentro y 
cercanía. La alegría del reencuen-
tro se mezclaba con la expectativa 
de vivir un día especial de gracia 
jubilar. 
Luego se dio paso a la oración 
inicial, que puso en el centro la 
gracia de ser una Iglesia renova-
da en el servicio, fortalecida en la 

esperanza y enviada a anunciar 
con alegría el Evangelio. En el 
trabajo reflexivo, los matrimonios 
profundizaron en la identidad 
del diácono como servidor de la 
Palabra, del altar y de la caridad, 
recordando que su misión nace 
y se alimenta en la familia y re-
cordando que, para los discípulos 
de Jesús: “Amar es servir y ser-
vir es reinar”, texto inspirado en 
las palabras del Papa Francisco. 
Durante la jornada los diáconos 
pudieron recibir el sacramento de 
la reconciliación. Esta parte de la 
jornada concluyó con un momen-
to recreativo. 
Uno de los momentos más signi-
ficativos fue la peregrinación a los 
templos jubilares: Santuario Pa-
rroquia María Auxiliadora e Igle-
sia Catedral, signo del camino del 
discípulo misionero. El paso por 

la Puerta Santa renovó en todos, 
el deseo de conversión y abrió el 
corazón para acoger la gracia de 
la indulgencia plenaria.
La jornada alcanzó su culmen en 
la Eucaristía jubilar, celebrada en 
la Catedral y presidida por nuestro 
obispo Óscar Blanco, acompaña-
do por sacerdotes de nuestra dió-
cesis y un gran número de fieles. 
La monición inicial recordó que 
éste era un día para dar gracias 
por el ministerio de los diáconos, 
renovar su compromiso y pedir a 
Dios que los siga fortaleciendo 
como faros de esperanza. En la 
Liturgia de la Palabra, el Evange-
lio de Lucas invitó a la vigilancia 
y a la fidelidad, recordando que 
el servidor fiel es aquel que per-
manece atento a la voz del Señor. 
Durante la homilía, nuestro Padre 
Obispo unió el Evangelio del día 

“No temas, pequeño rebaño” con 
el sentido profundo del ministerio 
diaconal. Recordó que la fuerza 
de la misión no está en el número 
ni en el poder, sino en la fidelidad 
a un Dios que actúa con amor, cer-
canía y ternura, y que ha querido 
confiarnos el Reino. Invitó a los 
diáconos a vivir con el corazón 
desapegado a lo material, vigilan-
tes y listos para servir, llevando la 
estola como puente entre el altar 
y la calle, con los pobres como 
verdadero tesoro, al estilo de san 
Lorenzo. Agradeció su servicio, 
su testimonio matrimonial y fa-
miliar, y los animó a ser custodios 
del pequeño rebaño, misioneros y 
sinodales, sin olvidar que el servi-
cio gratuito es primer anuncio y 
fuente de esperanza para quienes 
se encuentran con ellos.
Uno de los momentos más emo-

tivos fue la renovación de las 
promesas matrimoniales de los 
diáconos junto a sus esposas, 
subrayando que la vocación dia-
conal permanente está profunda-
mente enraizada en la vida fami-
liar. Seguidamente, se realizó la 
renovación de las promesas dia-
conales, gesto de fidelidad y en-
trega ante Dios y la comunidad. 
La Oración de los Fieles recogió 
las intenciones de toda la Igle-
sia: la fidelidad de los diáconos, 
el bienestar de sus familias, la 
memoria agradecida por quienes 
ya partieron a la Casa del Padre 
y la esperanza de nuevas voca-
ciones. En la presentación de las 
ofrendas, junto al pan y al vino, 
se ofreció el compromiso de vivir 
como auténticos testigos de la 
esperanza. La comunión se vivió 
con un profundo sentido de uni-

dad, recordando que el servicio es 
el corazón de la fe.
Al finalizar, el Padre Obispo im-
partió la Bendición Apostólica 
con Indulgencia Plenaria, signo 
de la gracia abundante de este 
Año Santo. La monición final en-
vió a todos a ser servidores de la 
esperanza y portadores de la ale-
gría del Evangelio en cada rincón 
de la sociedad.
La celebración concluyó con 
un momento festivo, donde se 
reiteró, el agradecimiento y el 
compromiso renovado de seguir 
sirviendo. 
El Jubileo de los Diáconos de 
Magallanes no fue solo una fecha 
en el calendario, sino una expe-
riencia de comunión eclesial y un 
impulso para seguir anunciando 
el Reino de Dios con alegría y 
fidelidad.
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Diácono Orlando Ovando Bravo
Ciudadano destacado de la comuna de Primavera

Orlando Ovando Bra-
vo es recordado como 
una figura entrañable y 
fundamental en la vida 

espiritual, social y comunitaria de la 
región de Magallanes, especialmente 
en la Provincia de Tierra del Fuego. 
Su vida es testimonio de un compro-
miso profundo con los valores cris-
tianos, la solidaridad y el servicio, 
forjando un legado que trasciende 
generaciones.
Nacido en Valparaíso el 18 de junio 
de 1939, su vida dio un giro determi-
nante al trasladarse a Punta Arenas 
en 1960. Si bien su oficio como con-
ductor y dueño de camión lo llevó a 
recorrer amplias zonas del país, fue 
su vocación cristiana la que marcó su 

huella más profunda. Desde media-
dos de la década de 1970, motivado 
por su fe y por el llamado del obispo 
Tomás González Morales, comen-
zó a realizar misiones pastorales en 
las zonas rurales más apartadas del 
sur chileno, donde la presencia de la 
Iglesia era escasa o inexistente.
Durante más de 30 años, Ovando de-
dicó su tiempo -fines de semana in-
cluidos- a atender espiritualmente a 
comunidades en lugares tan remotos 
como Cullen, Timaukel, Puerto Ar-
turo y la comuna de Primavera. En 
1985 fue ordenado diácono perma-
nente de la Diócesis de Punta Are-
nas, consolidando un trabajo pastoral 
que ya venía realizando con entrega, 
humildad y perseverancia.
Fue un constructor de comunidad en 
el más amplio sentido de la palabra. 
En Cerro Sombrero, su presencia 
fue determinante: promovió la par-
ticipación familiar, organizó escue-
las de evangelización, encuentros 
juveniles, grupos de confirmación 
y celebraciones litúrgicas. Uno de 
sus aportes más significativos fue 
la creación de la primera guardería 
infantil “Padre Alberto Hurtado” en 
1996, que luego evolucionaría en el 
actual jardín infantil de la localidad, 
ofreciendo un espacio educativo y 
seguro para niños de la comunidad.
Ovando no solo llevó el evangelio, 
sino también esperanza, compañía 

y apoyo social. Su liderazgo fue si-
lencioso pero poderoso, basado en el 
ejemplo, la coherencia, la cercanía y 
la empatía. A pesar de los desafíos 
logísticos y del aislamiento geográ-
fico, nunca dejó de asistir a las co-
munidades rurales, siendo una figura 
constante en la vida parroquial y en 
el acompañamiento espiritual de las 
familias.
Entre los muchos momentos signifi-
cativos de su vida, recuerda con es-
pecial cariño una Navidad celebrada 
junto a su familia en Cerro Sombre-
ro, en la casa de su amigo Juan Car-
los Pérez (Q.E.P.D.). Este gesto de 
comunión refleja el espíritu fraterno 
que siempre buscó cultivar.
La vida familiar de don Orlando 
también fue pilar de su historia. Es-
tuvo casado con doña Inés Ulloa 
Canales (Q.E.P.D.), con quien formó 
una familia profundamente unida y 
orgullosa de su legado. Juntos tuvie-
ron 4 hijos, quienes a su vez le dieron 
4 nietos y 7 bisnietos, extendiendo 
así una descendencia que ha crecido 
acompañada por los valores que él 
encarnó: amor, fe, trabajo y compro-
miso comunitario.
Hoy, a sus 86 años, Orlando Ovando 
Bravo reflexiona con humildad sobre 
los reconocimientos que ha recibido. 
Para él, el verdadero premio está en 
cada persona que fue tocada por su 
servicio, en cada niño que jugó en el 

jardín que ayudó a crear, en cada li-
turgia celebrada en lugares remotos. 
Su legado es una vida de fe activa, 
que nos deja una enseñanza clara: 
amar profundamente y construir co-
munidad desde la entrega sincera.
Como él mismo expresa: “La única 

manera de hacer presente a Jesús es 
amando profundamente”. Su historia 
no es solo un testimonio religioso, 
sino también una inspiración para 
las nuevas generaciones sobre el va-
lor de la dedicación, el compromiso 
y la solidaridad.

Punta Arenas, 13 de agosto del 2025 

Con profundo pesar, la Fundación para el Desarrollo de Magallanes, Fide XII, in-
forma el inicio de un proceso de cierre definitivo de la Casa del Samaritano, hogar 
que durante años brindó acogida a personas mayores en situación de abandono y 
extrema vulnerabilidad. Actualmente residen aquí 25 hermanos mayores -podrían 
ser 28, pero las restricciones y la insuficiencia de recursos nos han impedido recibir 
nuevos ingresos-.
Este cierre no responde a falta de compromiso ni de amor hacia nuestros Herma-
nos Mayores, sino a la ausencia de recursos suficientes para garantizar una vejez 
digna.
Durante 36 meses, la Fundación asumió la responsabilidad, compartida con el Esta-
do, de cuidar y mantener a 28 personas mayores. Con una cifra que mensualmente 
alcanza los $25 millones de pesos, la administración se hace imposible con el apor-
te de SENAMA de $3 millones más el aporte de los residentes que alcanza los $4 
millones (cerca de $7 millones disponibles mensuales).
Por más voluntad, caridad y creatividad para buscar soluciones, las cuentas no cie-
rran. La realidad es clara: el sistema actual financia su propia administración, pero 
no asegura el cuidado directo y permanente de quienes más lo necesitan.
Un impacto humano profundo
Este cierre conlleva también la dolorosa desvinculación de 33 trabajadores, quienes 
durante años han entregado cuidado, compañía y humanidad a los residentes. Ellos 
han sido testigos de que la Casa del Samaritano fue mucho más que un lugar para 
dormir: fue un verdadero hogar. Con ellos, tenemos un profundo compromiso de 
asegurar nuestros compromisos laborales y legales.

Por nuestra parte, reconocemos que, como institución, no realizamos un estudio 
suficientemente acucioso al momento de asumir un compromiso a largo plazo, in-
fluenciados por la legítima presión de una comunidad que pedía a la Iglesia de 
Magallanes hacerse cargo de esta preocupación.
El sistema, por su parte, observa cifras pero no siempre vidas; habla de derechos, 
pero no entrega los medios para ejercerlos, colocando a todos -Estado, organiza-
ciones y comunidad- en la difícil disyuntiva de elegir entre el amor al prójimo y la 
viabilidad económica.
Agradecimiento y llamado urgente
Voluntarios, familias y empresas magallánicas han sostenido parte de la operación 
con valiosas donaciones, pero su generosidad no puede reemplazar la responsabili-
dad del Estado. El cuidado de nuestros mayores no puede quedar en manos de rifas 
y aportes voluntarios.
Haremos las derivaciones necesarias junto a las entidades públicas correspondien-
tes, cuidando a cada residente hasta el último día. Sin embargo, el dolor de separar-
los de su hogar no lo aliviará ningún protocolo.
Como Iglesia, afirmamos que la dignidad de las personas mayores debe garantizar-
se con políticas públicas reales, financiadas con justicia y humanidad. La Casa del 
Samaritano cierra sus puertas, pero no su espíritu: seguiremos trabajando para que 
ningún mayor en Magallanes viva o muera en el olvido.
Hoy cerramos una casa, pero dejamos abierta la pregunta más urgente:
¿Quién cuida de quienes nos cuidaron?

Directorio
Fundación para el Desarrollo de Magallanes, Fide XII

Comunicado de Prensa
“Cuando la voluntad no basta: la dignidad de nuestros mayores no puede depender de la  ●

caridad”
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PROGRAMA FIESTA DE JESÚS NAZARENO 
EN PUERTO NATALES

FESTIVIDAD DE JESÚS NAZARENO
 EN PUNTA ARENAS

Mañana lunes 18 de agosto se celebra el día nacional de la so-
lidaridad en la Pascua del Padre Hurtado. A las 19.00 hrs. la 
Pastoral Social Cáritas invita a la celebración de la eucaristía en 
la Catedral, celebración en la que se hará entrega de un reco-
nocimiento a quienes, desde su voluntariado, sirven a los más 
desfavorecidos.

CELEBRACIÓN DE SAN ALBERTO HURTADO
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“HE VENIDO A TRAER 
FUEGO A LA TIERRA”
20º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Hoy el Señor nos interpela con estas 
preguntas: El amor de ustedes ¿es ar-
doroso? ¿Es ferviente su fe? ¿Puede 
nuestra fe aceptar el que la contra-
digan o ridiculicen, sin reducirnos al 
silencio? Quizá estamos pasivamente 
resignados al mal en nosotros mismos 
y en el mundo, y no nos alzamos a fa-
vor de lo justo y lo bueno. Si amamos 
bastante al Señor, y a los hermanos, 
no toleraremos una paz fácil que ador-
mezca nuestra conciencia. Pedimos al 
Señor el fuego y el ardor de su Espí-
ritu.
Hubiera sido fácil para el profeta Je-
remías permanecer en silencio. Pero 
el Espíritu le hizo interpelar a los lí-
deres y decirles que estaban errados 

y que ellos le hacían sufrir por ello 
(PRIMERA LECTURA). Nuestra fe de-
bería ser suficientemente fuerte como 
para hacernos seguir a Jesús incluso 
cuando el camino de la vida sea tor-
tuoso y nuestra fe sea puesta a prueba 
(SEGUNDA LECTURA). La fe no le trae 
al discípulo de Jesús una paz tranquila 
y fácil, sino una fe con lucha, tensión 
y contradicción, porque el discípulo 
debe seguir al maestro por el camino 
de la cruz (EVANGELIO).

PRIMERA LECTURA: Jeremías 38,3-
6.8-10
El profeta Jeremías decía al pueblo: 
«Así habla el Señor: “Esta ciudad será 
entregada al ejército del rey de Babi-
lonia, y éste la tomará”». Los jefes 
dijeron al rey: «Que este hombre sea 
condenado a muerte, porque con se-
mejantes discursos desmoraliza a los 
hombres de guerra que aún quedan 
en esta ciudad, y a todo el pueblo. No, 
este hombre no busca el bien del pue-
blo, sino su desgracia». El rey Sede-
cías respondió: «Ahí lo tienen en sus 
manos, porque el rey ya no puede nada 
contra ustedes». Entonces ellos toma-
ron a Jeremías y lo arrojaron al aljibe 
de Malquías, hijo del rey, que estaba en 
el patio de la guardia, descolgándolo 
con cuerdas. En el aljibe no había agua 
sino sólo barro, y Jeremías se hundió 
en el barro. Ebed Mélec salió de la 
casa del rey y le dijo: «Rey, mi señor, 

esos hombres han obrado mal tratan-
do así a Jeremías; lo han arrojado al 
aljibe, y allí abajo morirá de hambre, 
porque ya no hay pan en la ciudad». 
El rey dio esta orden a Ebed Mélec, el 
cusita: «Toma de aquí a tres hombres 
contigo, y saca del aljibe a Jeremías, el 
profeta, antes de que muera».

PALABRA DE DIOS

SALMO: 39,2-4.18

R. SEÑOR, VEN PRONTO A SOCO-
RRERME.

Esperé confiadamente en el Señor: Él 
se inclinó hacia mí y escuchó mi cla-
mor. R.

Me sacó de la fosa infernal, del barro 
cenagoso; afianzó mis pies sobre la 
roca y afirmó mis pasos. R.

Puso en mi boca un canto nuevo, un 
himno a nuestro Dios. Muchos, al ver 
esto, temerán y confiarán en el Señor. 
R.

Yo soy pobre y miserable, pero el Se-
ñor piensa en mí; Tú eres mi ayuda y 
mi libertador, ¡no tardes, Dios mío! R.

SEGUNDA LECTURA: Hebreos 12,1-4
Hermanos: Ya que estamos rodeados 
de una verdadera nube de testigos, 
despojémonos de todo lo que nos 

estorba, en especial del pecado, que 
siempre nos asedia, y corramos re-
sueltamente al combate que se nos 
presenta. Fijemos la mirada en el ini-
ciador y consumador de nuestra fe, 
en Jesús, el cual, en lugar del gozo 
que se le ofrecía, soportó la cruz sin 
tener en cuenta la infamia, y ahora 
«está sentado a la derecha» del trono 
de Dios. Piensen en Aquél que sufrió 
semejante hostilidad por parte de los 
pecadores, y así no se dejarán abatir 
por el desaliento. Después de todo, en 
la lucha contra el pecado, ustedes no 
han resistido todavía hasta derramar 
su sangre.

PALABRA DE DIOS

EVANGELIO: Lucas 12,49-53
Jesús dijo a sus discípulos: Yo he ve-
nido a traer fuego sobre la tierra, ¡y 
cómo desearía que ya estuviera ar-
diendo! Tengo que recibir un bautis-
mo, ¡y qué angustia siento hasta que 
esto se cumpla plenamente! ¿Piensan 
ustedes que he venido a traer la paz a 
la tierra? No, les digo que he venido a 
traer la división. De ahora en adelan-
te, cinco miembros de una familia es-
tarán divididos, tres contra dos y dos 
contra tres: el padre contra el hijo y el 
hijo contra el padre, la madre contra la 
hija y la hija contra la madre, la sue-
gra contra la nuera y la nuera contra 
la suegra.

PALABRA DEL SEÑOR

DIOS HABLA 
CADA DÍA 

AGENDA 
DEL PASTOR

Domingo 17: 11.30 hrs. Eucaristía en 
Comunidad Dios Padre / 19.00 hrs. Eucaristía 
en Comunidad P. Hurtado.
Lunes 18: 19.00 hrs. Eucaristía de San Alberto 
Hurtado con el voluntariado en Catedral.
Viernes 22: Inicio de la Novena del Nazareno.

Lunes 18: Jc 2,11-19; Sal 105,34-37.39-
40.43.44; Mt 19,16-22 (San Alberto 
Hurtado). 
Martes 19: Jc 6,11-24; Sal 84,9.11-14; Mt 
19,23-30
Miércoles 20: Jc 9,6-15; Sal 20,2-7; Mt 
19,30 – 20,16 (San Bernardo).
Jueves 21: Jc 11,29-39; Sal 39,5.7-10; Mt 
22,1-14
Viernes 22: Rt 1,1-8.14-16.22; Sal 145,5-10; 
Mt 22,34-40 (Santa María Reina).
Sábado 23: Rt 2,1-3.8-11;4,13-17; Sal 
127,1-5; Mt 23,1-12 


